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			¿CÓMO LLEGARON A MI PODER LAS LEYENDAS DEL PLANETA THÁMYRIS? 




			



			 






			Suele ser hermoso que un libro plantee incógnitas. Desde las primeras páginas, el misterio va desplegando unas invisibles alas que te envuelven. 




			El caso del volumen que tienes entre las manos es bastante singular. No se trata de un texto de misterio. Sin embargo, es hijo directo de un gran misterio que continuará una vez pasada la última página. Y no porque el autor oculte claves o referencias. No. En las páginas que siguen figura todo lo que tiene que figurar, a excepción de aquellas cosas que a mí mismo me son desconocidas... 




			La historia de este libro comenzó un buen día de febrero cuando entre la correspondencia recién llegada advertí la presencia de un sobre que no llevaba franqueo. Tampoco figuraban las señas de quien lo enviaba. Sin duda, alguien lo había entregado personalmente. Al abrirlo me encontré con esta carta: 




			



			 






			Estimado Sr. Joan Manuel Gisbert: 




			



			 






			Espero y deseo que el contenido de esta misiva no le produzca demasiada extrañeza y sepa usted concederle la atención que su autenticidad merece. 




			Mi forma de ser, lacónica y reservada, me ayudará a hacerla concisa, a pesar de la complejidad de lo que voy a explicarle. 




			Confiando en su comprensión, me he permitido dejar mi nombre en el anonimato. Usted sabrá disculpar este hecho si le aseguro que, dadas las características de mi profesión, vinculada a secretos científicos y militares, sería muy inconveniente que mi identidad se airease. 




			Digamos que mi especialidad es la astrofísica. Es inútil que trate de adivinar o descubrir mi verdadera personalidad. Con los pocos datos que puedo ofrecerle, le resultará imposible. No vea esto como una prueba de desconfianza; se trata tan sólo de preservar secretos que no me está permitido revelar. 




			Pero hay algo, algo que llegó a mi poder gracias al azar, que me gustaría que fuese dado a conocer cuanto antes. 




			Estaba observando los fragmentos de un meteorito caído en la Tierra hace casi cien años, cuando, de pronto, advertí que, alojadas en el interior de uno de los trozos, había unas plaquitas de metal de forma perfectamente rectangular: se trataba, sin duda, de algo creado por seres inteligentes. 




			No voy a cansarle ahora con la composición mineral de aquellos fragmentos de aerolito. Bastará con que le diga que se trata de un material totalmente desconocido en nuestro planeta. Del mismo modo, el metal que forma las laminillas rectangulares no figura en nuestra Tabla Periódica de los Elementos. Procede de lejanos espacios planetarios. 




			Sin que ninguno de mis colaboradores se diese cuenta, oculté las hojitas metálicas en un cajón. Tenía el presentimiento de que podría descubrir algo importante. Después, cuando estuve a solas, las observé a través del más potente de nuestros microscopios electrónicos y, entonces, hice el descubrimiento que me ha impulsado a escribirle. 




			En cada una de las pequeñas placas, grabadas en caracteres de tamaño micromolecular, había apretadas señales que componían una especie de texto ideográfico. 




			Obtuve las correspondientes macroampliaciones y me entregué a la tarea de interpretar aquellos símbolos y figuras. 




			Ante mi sorpresa, fui capaz de leer los ideogramas a pesar de que, sin duda, provenían de una civilización muy lejana en el tiempo y el espacio. 




			Es cierto que tengo bastante experiencia como descifrador, pero la facilidad con que pude llegar a comprender las primeras plaquitas que estudié me produjo un gran asombro. 




			Resumiendo: supe que aquellos diminutos documentos procedían de un planeta llamado Thámyris, que empezó a existir en épocas remotas del universo. Acerca de su posible localización en el espacio y demás características astrofísicas, permítame que guarde silencio. Tengo que efectuar muchos cálculos y comprobaciones antes de poder ofrecer datos solventes a las academias de Astronomía. 




			Tan sólo puedo avanzarle que, en mi opinión, el planeta Thámyris ya no existe. Creo que su desaparición se produjo mucho antes de la creación de nuestra Tierra. 




			De todos modos, aun en el caso de que continuase existiendo, estaría fuera del alcance de nuestros más potentes telescopios y antenas cósmicas. 




			Pasemos a lo que contienen las placas. Además de muy diversas informaciones de interés científico, he hallado en los signos una gran cantidad de leyendas que pertenecen a los distintos ciclos históricos del planeta Thámyris. 




			He efectuado una traducción completa de algunas de ellas, con la mayor fidelidad a los ideogramas originales. Se las ofrezco desinteresadamente. Creo que no pueden permanecer ignoradas por más tiempo. Son textos que sobrepasan el ámbito científico y entran en el terreno de la literatura mitológica y épica. 




			Le he elegido a usted, entre otros escritores de mayor mérito, porque en sus libros he podido advertir el gran amor que siente hacia todo lo relacionado con lo maravilloso y lo fantástico. Eso le hace idóneo, a mi entender, para establecer la definitiva versión de las leyendas, antes de darlas a conocer al público. Sólo le ruego, y estoy seguro de que atenderá mi petición, que sea usted lo más fiel posible al espíritu de los textos del planeta Thámyris. 




			Si se siente atraído por el material del que acabo de hablarle, diríjase ahora mismo al parque del Laberinto, en la parte alta de Barcelona. Allí, oculto entre los arbustos que forman el rectángulo central, encontrará un maletín. Lléveselo sin reparo. En su interior encontrará algunas informaciones dispersas acerca del planeta y, sobre todo, las cuatro primeras leyendas que he podido traducir. 




			Si se siente capaz de reescribirlas con el estilo adecuado y encuentra algún editor que se decida a publicarlas, le garantizo que, en años sucesivos, irá usted recibiendo nuevas leyendas. Tenga en cuenta que, según mis cálculos, en las placas de metal deben de estar grabadas más de cinco mil historias legendarias. 




			Pero, si no se siente usted interesado, cosa que me decepcionaría mucho, no tiene más que ignorar y destruir esta carta. 




			En cualquiera de ambos casos, permítame expresarle mi afecto. En el fondo, la ciencia astrofísica y la literatura fantástica no están tan alejadas como puede parecer a veces. 




			



			 






			UN ASTROFÍSICO ANÓNIMO 




			



			 






			Casi sin acabar de leer la carta, me dirigí al parque del Laberinto. Efectivamente, en el lugar indicado, encontré el maletín. En un rincón de los jardines, a cubierto de miradas indiscretas, lo abrí. Contenía una cierta cantidad de papeles. Decidí examinarlos con más detenimiento en mi gabinete. Al salir del parque, miré a todos lados con la esperanza de descubrir al misterioso astrofísico o a algún emisario suyo. Pero no vi a nadie que tuviese aspecto de serlo. 




			Ya de regreso en el estudio, pude comprobar que lo asegurado por mi anónimo comunicante era cierto. Por lo menos, el material del maletín correspondía exactamente: informaciones generales acerca del planeta Thámyris y los textos de cuatro leyendas. Estaban redactadas en un estilo no muy cuidado, pero de aquellos textos podía obtener una versión más depurada sin mucha dificultad. 




			La verdad es que las leyendas de Thámyris me gustaron. Pensé que merecía la pena hacer un esfuerzo para que fuesen publicadas. 




			Todas pertenecen, salvando ciertas distancias temporales, a la Antigüedad del planeta, y a través de ellas sabrás, entre otras cosas, que aquel lejano mundo tiene, o tenía, cinco continentes, como la Tierra. 




			He adaptado el lenguaje y las denominaciones de las cosas para que estas historias estén lo más cerca posible de nuestra sensibilidad, aunque sin traicionar sus contenidos legendarios. 




			Lo más sorprendente en ellas es la semejanza que las pasiones y sentimientos de sus personajes tienen con respecto a nuestra forma de ser. A pesar de la gran lejanía espacial y temporal de nuestros respectivos planetas, podemos reconocernos en muchas de las situaciones que vivieron los hijos de Thámyris. 




			Tengo algunas otras consideraciones que hacer, pero es preferible dejar paso ahora a las cuatro leyendas. Al final del libro las expondré. 




			Que tu viaje al lejano Thámyris sea agradable y emocionante. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			LEYENDA 
DE LA PIRÁMIDE 
DE LA NOCHE ETERNA 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			El más septentrional de los continentes del planeta Thámyris es Gelium, la vasta extensión de tierra cercana al dominio glacial de la corona ártica. 




			Las crónicas de la Antigüedad del planeta cuentan que en aquel tiempo se alzaba en el centro del continente nórdico una de las más prodigiosas construcciones que han podido ser contempladas por seres vivos. 




			En aquellas eras remotas, el fabuloso monumento recibió muy diversos nombres. Algunos le fueron dados a causa de su forma y tamaño inauditos: la gran pirámide que cayó del cielo, la montaña de piedra que llega a las estrellas, el templo infinito... Otros le fueron atribuidos como consecuencia de lo oscuro de su significado: el trono de la suprema oscuridad, el gran palacio de los hielos en tinieblas, el túmulo de negrura perpetua... 




			Pero, al cabo de los años y los siglos, le fue quedando el nombre que aunaba ambas tendencias, la descripción de la forma y la intuición del sentido de su presencia. Así acabó por ser llamada la pirámide de la noche eterna. La colosal mole de piedra tenía forma de pirámide escalonada. Solitaria en su desolado asentamiento, era la más antigua de las pirámides de Thámyris y la única que no había sido levantada por sus habitantes. Acerca de esto último no podía caber ninguna duda: su base era de tales dimensiones que resultaba imposible poder abarcar uno solo de sus lados con la mirada. En el interior de su perímetro hubiese podido desarrollarse con holgura una ciudad de varios miles de habitantes. 




			La altura del gigantesco monumento constituía un verdadero desafío. Las altas montañas que lo circundaban parecían chatos promontorios a su lado. El monumento se perdía mucho antes de que su descomunal grosor diese signos claros de acabar en la cumbre. Muchos pensaban que la pirámide no tenía fin, que se adentraba ilimitadamente en las negruras superiores del espacio, como un puente misterioso que unía el planeta Thámyris con las estrellas más cercanas. 




			Sin embargo, por alguna vía inexplicable de conocimiento, los moradores del continente Gelium sabían que el templo de la noche eterna no era sólo una pirámide. Por infinitamente lejana que imaginaran su cúspide, por mucho que pensasen que ésta no existía, sabían que allá, en lo más alto de lo alto, en la inalcanzable coronación del monumento, estaba el palacio de los hielos. 




			Nadie podía decir qué forma tenía ni qué era lo que contenía. Pero la certeza de que estaba en la pirámide, prolongando aún más el desafío de ésta hacia las soledades del universo, nunca había abandonado a los hijos de Gelium a lo largo de las generaciones. 




			Los thamyrianos nórdicos desconocían el origen de la titánica construcción. Pero daban por seguro que sólo podía haber surgido por obra de alguna fuerza venida del espacio o de las moradas de los dioses. 




			Sin embargo, en lo más profundo de su instinto,  sabían que el origen y la presencia de la misteriosa pirámide guardaban alguna secreta relación con la noche eterna. 




			La noche era el estado permanente del territorio de Gelium. La peculiar inclinación orbital que el planeta Thámyris tenía con respecto a Ictior, su sol, hacía que los rayos del astro jamás bañasen las tierras gélidas del continente nórdico. Estaba sumido en una perpetua penumbra, apenas atenuada por la débil claridad de las remotas estrellas. 




			Tan sólo algunas veces las llamaradas y cortinas de colores de las auroras boreales quebrantaban la densa oscuridad que cubría la región ártica. En aquellos tiempos, las extensísimas llanuras de Gelium estaban casi despobladas. Las condiciones de vida bajo la noche eterna eran de una gran dureza. Pero una razón poderosa impedía que sus escasos moradores emigraran a los continentes centrales. En aquellas tierras podía encontrarse, en abundancia y a muy poca profundidad, la piedra acuoterraria. Este elemento tenía la maravillosa propiedad de facilitar la aparición de manantiales de agua al sembrarlo en las áridas tierras de los continentes del sur. Gracias a esto, los habitantes de las zonas tórridas estaban fertilizando los desiertos tropicales. 




			Era necesario que la extracción de la acuoterraria continuase. Las escasas tribus que poblaban Gelium estaban dedicadas exclusivamente a esa actividad. Abastecían de piedra a los otros continentes y, a cambio, recibían bienes y alimentos. 




			Los moradores nórdicos no carecían de nada de lo indispensable para su sustento gracias al intercambio. Pero vivían sumidos en la constante nostalgia de la luz, elemento principal de todos sus mitos y leyendas. 




			Al final de cada jornada de trabajo, los miembros de los distintos poblados se reunían en torno a hogueras que les ayudaban a mitigar el frío que penetraba en sus viviendas subterráneas. Los más ancianos, incansablemente, repetían una y otra vez los relatos míticos legados por los antepasados y, en especial, el más importante de todos ellos: la leyenda de la pirámide de la noche eterna. 




			—Hubo un tiempo en que Gelium estaba, como los otros continentes, bajo el vivificante amparo de la luz —explicaba una vez más Draemón, el más viejo de los componentes de una tribu que tenía su asentamiento en las proximidades de la pirámide, por ser aquélla una zona muy rica en acuoterraria—. Pero de eso hace ya mucho tiempo, más del que puede alcanzar nuestro entendimiento. La noche perenne instaló aquí su sombrío reinado. Cuando nuestros antepasados, los primeros exploradores de Gelium, llegaron a estas tierras, el continente ya se había olvidado de la luz de Ictior, el sol... 




			Entre los que escuchaban, el joven Mikstu mostraba un rostro preocupado. Era el único nieto de Draemón. Acababa de cumplir los doce años. Siendo aún niño había perdido a sus padres: perecieron al desplomarse las paredes de una mina. Su abuelo le dio todo su cariño y suplió como pudo la ausencia de los padres. Era un muchacho silencioso, pero muy firme y resuelto cuando se trataba de trabajar o de entrar en acción. 




			Mikstu había escuchado una y cien veces la leyenda ancestral. Se la sabía de memoria. Pero se le estaba despertando un nuevo e insaciable interés hacia todo lo que tuviese que ver con la misteriosa pirámide. Trataba de descubrir algún detalle, algo que hubiera pasado inadvertido hasta entonces. Su sueño era redimir a su pueblo de la esclavitud de las sombras. 




			—Abuelo Draemón, dime —Mikstu repitió la pregunta que había hecho tantas veces—, ¿por qué la luz se fue de aquí? 




			—No lo sabemos con certeza, Mikstu —repuso el abuelo, que no se cansaba nunca de referir las mismas historias—. Según la antiquísima leyenda, una gran montaña cayó del cielo y sepultó toda la luz del continente bajo ella. Esa montaña es la pirámide. 




			—¡Pero, eso no es motivo suficiente! Pudo haber sepultado toda la luz que había entonces, cuando cayó, pero luego... 




			—Hubo algo más, Mikstu. El impacto que produjo la pirámide al caer fue tan terrible que todo el planeta acusó el choque. Al recibir de pronto un peso tan grande, Thámyris se inclinó hacia un lado y su eje quedó para siempre en esa posición. Por ello, desde aquel momento, estas tierras quedaron fuera del alcance del sol Ictior, sus rayos ya no las tocaban. Así empezó aquí la noche eterna. 




			—¡Pero, si se desmontara la pirámide y sus piedras fuesen llevadas lejos y repartidas, el planeta podría enderezarse y la luz llegaría otra vez aquí! 




			Draemón sonrió conmovido. El ardor de Mikstu le hacía recordar su primera juventud. Él también había tenido aquellos impulsos hasta que se convenció de que nada se podía hacer. 




			—Mikstu, cada uno de los bloques de piedra que forman la pirámide tiene un peso tan aterrador que no podemos ni soñar con moverlos. Sólo quienes trajeron la montaña aquí podrían llevársela. Pero eso puede que no ocurra nunca. Lo más probable, Mikstu, es que continúe aquí siempre. Es nuestro destino. 




			—Pero, entonces, ¿por qué no nos vamos para siempre a los continentes del sur, donde la luz es abundante y cegadora? 




			Entre el silencio respetuoso de los restantes miembros del corro, el diálogo que mantenían abuelo y nieto continuó. 




			—No, Mikstu. Aquí nacimos, aquí vivimos y aquí nacerán y vivirán nuestros descendientes. Alguien tiene que extraer la piedra acuoterraria. Nuestra antigua raza es la encargada de esta misión. Somos el pueblo más humilde de este planeta, es verdad, pero vivimos en paz y nada nos falta. Sólo padecemos la continua nostalgia de la luz. Pero estamos más acostumbrados a su falta de lo que nos parece: llevamos en la sangre la experiencia de la noche, somos quienes mejor podemos soportarla... 




			—¡Pero también al día nos acostumbraríamos, abuelo! ¡Y muy de prisa! 




			—Nuestro sitio es éste y a él debemos resignarnos —sentenció Draemón moviendo la cabeza—. Somos los hijos de las sombras. Nuestros soles son las estrellas, aunque su luz apenas nos alcanza. Pero quizá un día, después de nuestra muerte, podamos visitar las constelaciones donde la luz es más intensa que la vida. 




			La resignación del anciano no satisfacía a Mikstu. Para el muchacho no era suficiente el consuelo de lejanos paraísos. Su deseo era desentrañar el enigma de la noche. Aunque sus fuerzas pareciesen insignificantes ante la mole inabarcable de la pirámide, quería enfrentarse a su misterio. 




			—Pero, abuelo, ¿nadie ha subido nunca a explorar la montaña? ¿Nadie ha tratado de descubrir si es cierto que nuestra luz está atrapada dentro? ¿Sabemos si existe alguna puerta...? 




			Con rostro grave y solemne, Draemón respondió: 




			—¡Nadie ha de intentarlo! En las enseñanzas está bien clara la advertencia: nadie puede acercarse a la pirámide ni atreverse a tocarla. Ello podría traer grandes males para todos y quien quebrantara la prohibición moriría en el intento. No podemos siquiera atravesar el cinturón de montañas que la rodean y llegar hasta el gran valle donde se alza. Lo único que nos está permitido es contemplarla desde lejos, con el mayor respeto. 




			—¡No es posible que nunca nadie haya intentado...! 




			—¡Nunca, nadie! Ni los más poderosos reyes de los continentes del sur han emprendido nunca una expedición semejante. No, Mikstu, no podemos enfrentarnos a lo que vino de más allá de las estrellas. Tus ideas son nobles, pero insensatas; aléjalas de tu pensamiento: por tu bien, y el de todos nosotros, te lo ordeno. 
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